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PEREGRINA,-Yo sí. 
JosÉ.-Es lo primero. 

(Mutts José por el foro, después 
de que entró Fungueiro y le hizo 
tm par de4'everenctas.) 

ESCENA XX 

PEREGRINA; FUNGUEIRO, por el foro. 

FUNGUEIRo.-Buenos días. 
PEREGRINA. -¿Es usted? ... 

1FuNGUEIRo.-Yo soy: tu humildísimo amigo, 
servidor y maestro, Bernardino Fungueiro, 
que tus pies besa. 

PEREGRINA. -No chochees, Fuogueirifl.o. 
• FuNGUEIRO--Son cortesías que le caen bien 
a los señores galanes, como mi sefior don En· 
do, y a las mozas que llevan rumbo de seño­
ras, como mi señora doña Peregrina. 

PEREGRINA,-Yo no pasaré de moza ... 
FUNGUEIRo.-No fué tal la misión que le en­

comendaron a m1 desmayada sabiduna, sino 
por el contrario, la de pulirte y adecentar tus 

PLOR DB LOS PUOS-197 

mouales, hadénuote comprender las grande­
zas que en est~ mísero barro, que llamamos 
cuerpo, espan:e la divina esencia, que llama­
mos alma. 

PEREGRINA.-(Sonrtátdo.)-¿No le será mu-_ 
cha esencia para m•, Fungueiro? · 

FUNGUEIRO.-No, mujer, no, que en princi­
pio y en sustancia todos somos iguales. 

PER!i.GRINA. -¿Iguales el que aprende y el 
que ensena, el que paga y el que cobra? ... 
¿Para qué me dice mentiras? .. . 

FuNGUEIRo.-¿Y qué te voy a decir si no? 
¿Creerás-tú que uno tiene verdades que contar 
a cualquier hora? ... . 

PEREGRINA.-Mal enseñador hace ... 
FuNGUETRo.-Ya digo y o que no sirvo, ya; 

pero como me pagan por esto y por otra cosa 
no, pues no hay más ~dauurn que la de ir 
adelante con la enseñanza 11e . onsuel > con la 
seguridad de que al fin iremos a un mundo 
mejor. 

PEREGRINA .'-¿Quién lo duda? 
FuNGUEIRo.-Pero sin prisas. Yo no soy im· 

paciente. Bueno, a la lecció11. 
PEREGR~A.-Hoy, no. 
FU!iGOEIRo.-¿Y siempre estamos en que oot 

, 
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Por una causa o por otra no estudias nunca y 
yo no cumplo lo que ordenó tu padrino al de­
cirme: «Peregrina es lista de na tura!, pero no 

tiene instrucción ninguna. A. ver, Fungueiro, 
si la desasna un poco». 

PEREGRINA .-Fué muy amable el padrino. 
FuNGUEIRo.-En.resumidas cuentas: a mí lo 

mismo, me da, y a ti, por lo visto, n_o te pre­
ocupan los ríos de Europa y las islas de Ocea­
nía. 

PEREGRINA:-Para no salir jamás de la a l· 
dea ... 

FUNGURIRo.-¡¡Y eso que, vr. gr., el Sahara 
o Gran Desierto es de una magnificencia tal J 

de una hermosura tan intensa!! ... 
PEREGRINA--(lnterrtmzpiéndole.)-¿Usted lo 

vió? ... 
FUNGURIRO.-~Verlo?, no; lo dicen los Com· 

pendios. 
PEREGRINA. -Con poco se alegra. Y por el 

entusiasmo de usted, ¡reconrhc. ! parecía que ... 
FuNGUEIRo.-(Escandaltsado.)-¡Eh, eh, eh! 

Reconcho no estA bien, Perig-riniña. Es · una 
interjección, que recuerda otras peores, y ni 

ésta ni la:; otras debes emplearlas. 
PEREGRINA.-Esta se me escapó ... 
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l u;-.;GUEtRo .-Pue:. ya, que siga su camino. 

Y respecto del énfasis con que explico las alu· 
sioncs geog-r.íficas, no te fíes mucho. Tras de 
veintisiete años, dándole que le das a las mis· 

ma;,asignaturas, yo digo por hábito y maqui· 
nalmente lo que al principio fué un recurso 
oratorio para conmover a mis discípulos: «La 
zona tórrida, señores», y entreabro la ameri· 

cana para darles idea del calor. «El helado 
Polo, señores• ... y tirito de frío para inculcar­
les la idea de la baja temperatura ... pero com· 
prenderás que a esta distancia no me producen 

fr¡o ni calor. 
PEREGRINA.-Comprcndido ... y váyase. Hoy 

llega el hijo de don En Jo. 
FuN~URIRO. -Que llegue. Tiene tt e1nta y 

tantos años ... Ese no viene para la tscuela. 

PEREGRINA .-No. 
' FuNGUErRo.- (Encogiéndose de hombros) .-

Pues ... 
PEREGRINA. -Y el amo nos regala a todos 

una soldada más. 
FusGUEJRo.-¿A toJos? ... ¡Por fin diste con 

una Yerda<lera alegría, mujer! 
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ESCENA XVI 

D1cHos; MANUELA, por la izquierda. 

MANUELA .-Oye, tú. haz un poco de aten· 
ción por aquí, no vaya, a entrar la Pastoriza: 

quiere ver al amo para preguntarle por el su 
hijo, de ella. 

FuNGUETRo.-¿Otro que vuelve de América? 
MANUELA. -¡No diga blasfemias! 
FuNGUEIRo.-¿Yo? ... 

PKREGRINA.-¿No sabe la historia de la~ Pas· 
toriza? 

FuNGUEIRO. - La Historia Universal nada 

más; por eso no sé la de nadie. 

PEREGRrnA.-Hablan de que se le marchó el -

hijo a las Indias, por amores que le contrariá­
ba la madre. 

FuNGUEIRo.-Uno de tantos emigrnntes. Caso 
vulgar. 

PEREGRINA.-Pasaron seis años sin noticias 1 • 

Y un día recibió c.-,rta del hijo anunciando que 

embarcaba en el Oropesa, de vuelta a España. 

En alta mar le dieron unas fiebres, murió, y 
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con un saco, y más una pieJra, lo echaron al 

agua. 
FuNGUEIRO. - Es lo que debe hacerse: ar· 

riculo 87 de la ley del 70. 
PEREGRJNA.-Y cuando en el muelle aguar­

daba la madre al hijo, y en vez del hijo le die· 

• ron un papelito' ... 
FuNGUE!Ro.-El certificado. Artículo 55 y si-

• 
guientes. 

PEREGRINA. -Con la pena y el espanto se vol-

vió loca. 
(PazlSa.) 

¿No hay articuló para eso. señor Fungueiro? 
FuNGUEIRO . -( Con el gesto más que con la 

voz.)-No, no . . . 
PEREGRINA .-Pero como lo malo aún puede 

ser bueno si Dios lo dispone, al peider el juici(l 

se le borró la memoria desde el momento en 

que recibiera la.carta. Sabe que el su hijo, el 

Gaspar, ha embarcado; sabe que llega; y ya 
no sabe más ... Y ancla por ahí la infeliz , ale· 

gre y contenta, aguardando siempre a quien 
, b' ' no ha de llegar nunLa, y para enterarse 1en 1 

a todo el mundo va preguntando: «¿Cmí.ndo \·ie· 

ne d Oropesa, sa~e?> . .. «Porque llega mi hijo, 

¿sabe'• . 
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FUNGUErRo. -(Desconcertado.)- Carnmha, 
_caramha . .. 

PEREGRINA. -Y no es más que eso la historia 
de la Pastoriza. Con su permiso, Fungueriño. 

( Y mutt's Peregrina por la de­
recha.) 

I 

FuNGUEIRO . -Caramba, caramba .. , 

ESCENA XXTI 

DICHOS, menos PEREGRINA. 

MANUELA.-Y aquí Je echaron pronto por 
firme la desgracia, que el ,·ispera de irse a la 
Coruña ladró un perro toda la noche junto a 
su puerta, y eso le es muerte de ausente. 

FuNGUETRo.-¡Bah, bah! .. . 
MANUELA.-¿No lo cree? .. . 
FUNGUEIRo.-Parlerias de comadres . 
1'1ANUELA.-¡Ay, qué hereje! ;Y no vió nun-

ca la compaña? , 
FuNGUEIRo.-¿Con los muertos. en procesión 

dt:: muertos'? . .. Nunca, ni tú tampoco. 
MANUELA.-¡Yo sil · 
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FuNGUEIRo.-Algúrr miedo que habrás pa­

sado. 
MANUELA,-¿Y no es de mal signo derramar 

la sal y meter la llave del revés en la cerradu-
' ra y hablar de aparecidos en la alcoba del en-

fermo? ... 
FUNGUEIRO.-Parlerias, parle:·ias ... 
MANUELA .-No sea descreído, ni se burle de 

cosas tan prob:idas, que el día menos pensado 
se lo llevan las ánimas, y estará muy bien, por 

impío. 
FuNGUETRo.-Si me llevan ya te contaré lo 

que pasa por los aires. 
MANUELA. -¡Quite, quite, que hoy está deja-

do de la mano del Altísimo! 
FuNGUEIRo.-Y si vuelvo, te traigo un rabo 

de t>scoba con dedicatoria de bruja. 
M:ANUE~A.-¡Calle, por Dios, que es de mal 

agüero y ... va a traer dc:sgracia! 

ESCENA XXIII 

D1ceos: RosENOO, por el foro 

RosENDo.-¿Por qué pelean? 
FuNGUEIRo.-Porque la Manuela habla de 

. 
\ 
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los trasgos y de los fantasmas como si fueran 
de la familia. ': 

RosENoo.-¿Y una persona de la cultura de 
usted lo niega? 

FUNGUEIRO. -(Espantado.)-¿Negarlo? . .. 

(Obsequioso.) 

No, sei'!or; no, sei'!.or ... 
RosENDo.-Cierto que exageran: pero la 

figura corpórea del enemigo malo está recono­
cida por la misma Iglesia. 

MANUELA.-¿Lo ve? 

RosENDo.-Y que pueJe venir a tentarnos en 
forma humana, es incliscuLible. 

~ÍANUELA.-éVe cómo pueden tentarnos? 
FuNGUEIRo.-¿Quién lo liuda? 
i\1.~NUELA.-(A media vos.)-¡Hereje! 
Fu-xGUEIRo.-(Desesperado.) ¡Manuela! 
MANUELA.-¡Herejísimo! 

( Ymtttis por la isquierda.) 
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ESCENA XXIV 

Ro~ENDO y FUNGUEIRO 
... 

FUNGUEIRo.-Estoy de acuerdo con usted. 
A éstos, como son tan ignorantes, se lt niego 

todo . .. 
RosENDO.-Mal hecho ... 
FUNGUEIRO.-Eso opino también yo. ¡Ah! 

don Rosendo, muchas gracias. 
RosENDo.-¿Por? ... 
FuNGUf!IRo.-Esa soldada de más que nos 

concede. 
Ros1woo.-Es para los criados. 
FUNGUEIRO. - Tal me considero de usted. 
RosENoo.-No me atrevía. 
FUNGUEIRO. - Pues atrévase. 
RosENDo.-Bueno. 
FuNGUEIRO,-Una duda. ¿Este sueldecito de 

plus es del mes o del afio? Porque varía bas­
tante ... 

Rosmmo.-Soy muy dichoso, y quiero que lo 
sean todos. Del afio. 

Fm,GUEIRo.-Gracias. Es un dolor que no le 
vengan hijos más a menudo ... 

RosENDo.-Quizás cambiara un poco ... 
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------·----

ESCENA XXV 

Dichos: ~ASTORIZA, por el foro 

PASTORIZA.-(Stempre risue1ia y dulce, viene 
desde lejos ca,zturreando los dos últzmos ver­
sos de la poesía de Curros Enr(ques. Los dirá 
parada, en la ventana, sonrúmdo.) 

Lonxe d'ela, de pé sobr'a popa 
d'un aleve ne'greiro vapor 
emigrado, camiño d'América, , 
vay o prob infelis amador. 

(Hablado.) 

¿Hay permisor 

(Entra.) 

Bu~nos días nos dé Dios. 
RosENoo .-Buenos Pastoriza. 

PASTORJZA.-Veogo del excelentísimo Ayun­
tamiento, pero nn me dejaron entrar junto al 
alcalde. 

Rosmrno. -¿Deseabas algo? 

PASTORIZA.-Una pregunta . Quizás usted ... 
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Ro:-;E:-:oo.-Quizás ... 
PASTORIZA.-¿Puede dedr~e cuándo le llega 

de fij0 el Oropesa a la Coruña? 
RosENDO.-Aún tardará .. . 
PASTORIZA.-PoL0 andan los barcos por el 

mar .. . ¿o será que hay muchas legua'. . . 

RosENDo.-Eso. 
PASTORlZA.-Es que viene el mi hijo, ¿sabe? 

Mi Gaspar, mi Gaspariño, ¿sabe? 
RosEJ>lDO.-Sí, sí. . . 
PASTORIZA.-Tuve carta suya, que embarca­

ba el uoce, y como hoy somos veint1cuatro; no, 
veintinco; no, veinticuatro ... 

(Riendo suavemente.) 

¡Nunca lo sé bien esto de los días!. .. 
RosE-;oo.-A veinticuatro estamos. 
PASTORIZA.-Y decía yo que puede ser que 

venga cerLa ya . . . 
RosE~oo.-No. Hasta d seis o el siete pró­

ximo ... 
FUNGUE1Ro.-EI siete ... 
PASTORIZA.-¿Tant,1 aún? ... Estoy esperan­

do un día bueno y los demás parecen cativos Y 
que no Yalen. ¡Pero ese, sí! ¡Llegará Ja,noche 

, 
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de ese día, y aún he de ver al sol rehrillando 
entre la luna y las estrellas! ... 

(Se enlttszasmó,· ahora humilde.) 
Han ·de dispensar que viva tan go7.osa, pero le 
hace ya que no ando junto a él ocho anos; no, 
nueve; no, ocho ... 

( Volviendo a reir quedameute.) 

Tampoco lo sé nunca bien •esto de los af!os .. . 
¡qué burrina soy! ... 

' RosP.NDO.-Da igual. .. 

PASTORIZA. -No le llevo fijas más que dos 
fechas: tenia ya treinta y nue,·e cumplidos por 
el Ap9stol, cuando marchó el hijo, y después 
cuento desde que marchó, pero ya ¡¡o los sé 
cabales: anos y anos y aflos ... qué burriña 
soy, ¿verdad? ... 

RosEm>o.-Siempre es mejor ·no enterarse de 
los que van ... 

FUNGUEIRo.-Y ya pasados, lo mismo da uno 
que mil. Et pa~ado es como una fuente ... no. 
como un pozo ... no ... ¡lo he Jeído hace pocos 
días, pero se conoce que lo olvidé hace más 
pocos! 

PASTORIZA.-Para mí son muchos ... ¿Por qué 
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se irán los hijos, don Endo; por q ;ése irán? ... 
RosENDo.-(Qttcrie11do bromear J-Es el úni­

co moclo de que vuelvan. 
PASTORIZA.-IY qué dulzura ta de aguardar­

les, Virgen de 'la Pastorizal La miel es agria 
comparándola. 

RosENoo.-Y máxime no habiendo motivo de 
rencor . ~li Jacobo se fué por impadencias ju­
veniles, no por disgustos ni por contrariedades 
siquiera. 

PASTORIZA.-Y mi Gaspar lo mismo. 

(Exaltándose.) 

Dijeron las malas lenguas-que la tii'la los cu­
bra y la sarna los recubra cuando sanen-di· 
jeron esos malvados ... -¡Permita la Santa 
Pastora que cieguen si dic

1

en que lo han visto, 
o que no oigan ni los truenos, si dicen que lo 
oyeron! ... -dijeron esos pillos .. . -¡Mala mi­
seria los coma! 

RosEsoo.-Cálmate, cálmate; no hny que , 
darle importancia a murmuraciones. 

P ASTORIZA.-( Calmada. )-¿Verdad? ... 
RÓsnxoo.-lndudablemente. 
FusGUEIR~.-¿Qué dijeron? 
PASTORIZA . ..:¿Quiénes? 

14 
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FuNGUB!Ro.-Tú sabrás, que lo referías. 
PASTORIZA.-¿Yo? ... {Qué decía yo, don En­

do? ... Han de perdonar, mis sefl.ores, que a las 
veces andan los pensamientos por mí, como 
los pájaros por los árboles, que no saben de 
qué rama vienen ni a qué rama van los po­
bres. 

RosENDo.-Todos nos trascordamos . . 
PASTORIZA.-¡Ay! Ya sé en qué rama es-

toy.-Dijeron los condenados ... -¡en los in 
fiemos se vean por infernadores! ... -que Gas-
pariño marchara porque yo le contrariaba 
unos amores ... ¡Y es mentira, como hay Dios 
que lo es! ¡Por mi salva<;,ión, seíior! 

RosENDo.-Nadie ha dicho eso. 
PAsTORIZA.-¿No? 
RosENoo.-No. 
PASTORIZA.-¿Me perjura que no? 
RosENoo.-No. 
FuNGUEJRo.-(Cuando ella le ,mra.)-No. 

PASTORIZA.-,Entonces soy yo quien lo dice 
nada más? ¿Y ustedes podrán asegurar que de 
mí lo oyeron? 

RosE:-.oo.-¡Qué vamos nosotros a repetir 
esas palabras! Como si no las hubieras pro-, 
nunciado. 
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PASTORIZA.-¿No las dirán? 
RosENDO.-No. 
PASTORIZA. - (Con angustia. )-¿No, don 

Endo? 
Rosf!Noo.-No, mujer, no. 
FUNGUErRo.-(Cttando ella le mira.)-No. 
PASTORIZA.-(Bes[fndo el faldó1t de la cha-

queta de Rosendo.)-¡Ay, qué buenos sohl 
RosENDo.-Vete en paz. 
PA.'STORIZA.-¡Av, qué buenos son, Santísima 

Trinidad! ... 

(Go.sosa.) 

¡Y yo qué burriña por temerl9 de tan buenas 
almas! 

(ltfarchando de espaldas y po­
mendo el dedo en los labios para 

pedir st'lencio.) 

No lo digan nunca, que es un contra Dios muy 
grande; no lo digan, no lo digan ... 

RosENDO.-No. Esperadora de esperanzas. 
Madre de ausentes, que la paz sea contigo y con 
tu espíritu ... 

PASTORIZA, -(Le ,mra, sonríe y canturrea 
' 
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marchándose tranquila por el foro derecha, si·n 
mirar cuando pasa por la ventana.) 

Lonxe d'ela, de pé sobr'a popa 
d'un ala ve negreiro vapor, 

·emigrado, camiño d' América, 
vay o probe infelis amador ... 

ESCENA XXVI 

Rosn.'.\'oo y FuNGURIRO: luego Toxo, por el foro. 

RosENDO. -Siempre así ... 
FuNGUEIRo.-El pasado es un pozo, l)º, una 

fuente ... , no ... 
RosENDo.-¿Piensa usted en eso? 

(Despreciatz"vo.) 

Le envidio a usted, Fungueiro. 
To.No. - (Entrando escapado.) - ¡Sei'ior mi 

amo. ahí viene la Jegual 
' RosENDO. -(intranquilo. )-¿Y Jacobo? 

ToNo.-Encima. • FuNGUEIRO. -Claro. 
T<1No. -Claro mi, que se pudo caer. 

PLOII Dll LOS P
1
AZO:; 21 ~ 

RosENDo.-¿Pero no se ha caído? 
Torm.-No, sefio1·. Vienen los dos y el espo· 

ligue. 
FuNGUEIRO. -Que son tres. 
ToNo.-Y el rerro. 
FuNGUEIRO. -Que son cuatro . .. 
RosENoo .-¡Avisa a la gente! 
To~w.-(Gritando, mutis por la derecha.)-

¡Peregrina! ¡Manuela! ¡Amaro! 

ESCENA XXVII 

RosENOO y Fu.NGUElRO 

FuNGUEIRo.-¿No adelanta usted a recibirle? 
RosE:rno.-No. Aquí será más honda la im­

prt:s ón de bienvenida. Quitro que todo, desde 
lns personas hasta los muebles y los muros de 
la casa. le hablen a una sola voz y a un mismo 
tiempo del encanto de ser recibido como a due­
so y señor de los Pg\zos de la Tarroeira. ¿No le 

parece a n~ed? ... 
FtJNGUEIRO. -(E11cogzendose de hombro~.)­

A mi ... 

(Arre pi ntzbtdose.) 

Me parece admirablemente la idea. 
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ESCENAXXVIlI 

D1cHos: unos tras otros y a su tiempo, PEREGRINA. 
ToNo y AMARO, por la derecha. ABAD y RoMUAL­
DITo, por la derecha . MANUELA con un cofrecito. 
MARUJA con un llavero y tres o cuatro mucha­
~has_ con las cestas. Quedan colocados todos a la 
1zqu1erda, menos RosE:-.oo, en el centro, y los 
curas a la derecha. ]OSÉ a la izquierda. Fuera 
pueden oírse algunos cohetes. 

PEUGRINA--Ahí tiene al su Jacobo. don 
Enzo . 

RosENDo.-Mío es, porque yo le di la vida: 
en lo demás no es mío ya ... 

PEREGRINA.-Abrácele bien fuerte. 
RosENDo.-Descuida. 

MANUELA.-Mucnas gracias por la soldada, 
señuramo. 

MARUJA--:\Iuchas gracias. 
ToNo.-Y que siempre haya para más. 
FuNGUEIRo.-¿Re~uerda usted que vo tam-

bién se las dt? ... Por la de todo el año, :recuer­
da usteJ? ... 

RosE:mo.-Sí, Fungueiro, sí. 
FuNGUEIRo.-Eso me tranquiliza.' 
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ABAD. -¿En dónde está ese mozo? 
RosENoo._-Aguarde, señor Abad. Aquí be· 

mos de esperarle. 
ABAo.-¿Y yo voy a estarme quieto? 
RosENDO. -Si es posible, sí, señor. 

ESCENA XXIX 

D1cHos: La voz de ]Acoso, fuera, Luego ]Acoso y 
el espolique, por el foro. 

LA voz.-(Lejana.)-¡Padrel 

FUNGUEIRo.-¡Ahi está! 
RosENDo.-Ya le oigo ... 

(Pausa.) 

J ACOBO. -(Jfás cerca.)-¡ Padre! 
FuNGUEIRo.-¿Oye usteJ? ... 
RosENDO,-Oigo, 01go ... 
ABAo.-¡Vaya usted, porra! 
DoN RoMUALDo.-¡Señor Aba~! 
FUNGUEIRo.-¡Qué claras las suelta! 

(Pausa.) 
lACOBo.-(De americana y co1t ima sola es­

puefa, entrando.)-¡Padre! ... 
RosENDO. -(Abrasándole. )-¡Jacobol 
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FuNGUEIRO. -(Quitándose/e. )-¡Jacobete! 
JAcoso~-(Despues de mirarle im momento.) 

¡Fungueiriño! 

ESCENA XXX 

D1cHos: PAsTORIZA por el foro. 

PASTORIZA.-Jacobo ... ¿Has visto a.mi Gas­
par por allá? 

]Acoso.-(Indifereute.)-No. 
, PASTORIZA.-¿No? ... 

(Lenta y silenciosa va a sentar­
se en el banco que habrá al pie de 
la ventana, quedando abstrafda y 

sin mirar a 11adie, haciendo rayi­
tas en el suelo con tma vara verde 
que sólo tiene hojas en un ex• 
tremo.) 

Rosmmo.-En tu ausencia, día y noche ha 
brilla lo esa luz pidiéndole a la reina de los 
cielos protección para ti. Apágala tú. 

Uacobo va a la imagen, se per· 
signa, reza ttll momento y apaga 
la luz, besando la repisa, mientras 
sigue lzablanoo Rose,ulo.) 
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y esta misma tarde iremos al santuario_ de Tá· 
rrade para que enciendas por tu propia mano 
la luz que no ha de apagarse jamás mientras 
exista por el mundo un sei'!.or de la Tarroeira 
que cumpla nuestra voluñtad en lo futuro, 
como nosotros cumplimos la de nuestros ante-

pasados. : 
AaAo.-Amén. 
Tooos.-Amén. 
JAcoao.-Iremos. 
DoN RoMUALDo.-facobus .. • 
]Acoso. - (Sorpre1tdido. )-Sei'!.or cura ... 
FuNGUErRo.-(Al oldo.)-No tengas miedo, 

es que te bendice. 
DoN RoMUALDo.-Benedt"ctus, Jacobus. Di· 

xitque Pater ttttts,·jam lcetus 11wriar, qma vi­
dem Jadem tuam et superstitem te relinqtta 

FuNGUErRo. - Ya ter m mó. 
J Acoso. - Muchas gracias ... , y lo mismo 

digo: tanto gusto en saludarle .. . 
DoN RoMuALoo.-Su humilde capellán, en 

los Pazos. 
ABAD.-Yo soy el abad de Tárrade. 

(Dándole una palmada.) 

Ya te diré en dónde hay buenas perdices. 
¿Eres aficionado? ... 

• 
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~OSE!'loo.-Escúchame, Jacoho. No -vuelve!, 
a mi cariño, porque de él no te aparté jamás: 
vuelves únicamente a la casa y ella va a reci­
birte como a dueño su,vo. Habla, Amaro. 

AMARO. - (Consultando st1- Ubrito.) - Seis­
cientos ferrados de trigo se lograron este Sep-
tiembre. • 

RosENoo. -Trescientos son tuyos. . 
AMARO. -Mil sesenta de ma iz . .. 
RosENoo.-Quinientos y más son tuyos. 
]Acoao.-Padre ... 

AMARo.-Las ten tas y pensiones, con los fo­
ros suben a ... 

]Acoao.-Te suplico que no insistan en eso 
ahora . 

Ros·ENDo. - Calla, Amaro. Tú dispondr:is 
cuando quieras saberlo. Habla, Tono. 

T0No.-Sant1ago le \·ea venir, señoritojaco-
' bo, y le tenga de su mano. • 

fAcoao.-Ya ti. 
TONO. -A nos también . 
RosENoo.-Habla. 
Toxo.-Diez y siete Yacas lecherns y once 

terneros recontamos hoy. Ciento l'atorce ove• 
jas y merinas ... I 

FUNGUEIRO. -¡Caray!. 

, 
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ToNo.-Ocho yuntas de bueyes para la nues 
tra labor ... 

]AcoBo.-(Riendo .)-Pero padre . .. 
RosENoo.-No soy yo, es la casa quien te 

habla. 

(A Tono.) 

Sigue. 
ToNo.-De cerda, sin ofender, hay ... 
jACOBo.-¡Calla de una vez! 
RosENOo.-Calla, Tono. Habla tú, Peregrina. 
JACOBO. -¿Es la ahijada? . .. Estás hecha una 

buena moza, y guapa ... ¡cuidao si estás gua­
pa!. .. 

RosENoo.-Déjala que hable, que esto de la 
hermosura"ª con la presenc-ia te lo dice. 

DoN Ror,mALDO. -(Aparte al Abad.)-¿Ve 

usted el peligro? . . . 
ABAD.-No. 
jACOBo.-La espiga ha madurado espléndi­

damente ... 
RosENDO. - Déjala. 

(A Peregrina.) 

Habla. 



.. 

220-MANUBL LINARBS lllVAS 

PEREGRINA.-En la bodega hay veinte cánta-
' ras del ,Rivero y dos del Tostado; la despensa, 

ahita ele conservas; los tres hórreos, cuajados 
de maíz de otro ogaño; los dos palomares re­
pletos de palomas ... 

JAcoao.~Calla, Flor de los Pazos ... 
RoseNoo.-Calla. De todo, la mitad es tuyo. 

De esto, que van a hablarte sin hablar una pa­
labla siquiera, todo ,es tuyo y nada es mío. 
Adelantad vosotras. 

MANUELA.-Las alhajas ... 
MARUJA. -En el armario grande están los 

vestidos y la ropa blanca. Las llaves ... 
JAcoao.-¿Ya tenéis la boda preparada? Y la 

novia ¿cuál es? ¿Tú? ... 

Ros~Noo.-Todo es tuyo, Jacobo, que todo 
fué de tu madre. 

• ]Acoao.-(Desconsolado, eclzd1tdose en bra­
zos de Rosendo.)-¡Ay, mi madre! 

FUNGUEIRo.-No llores, rapaz ... 
RosENDO.-(Apartando a Fungueiro.)-Dé­

jelo, que razón tiene para llorar. 
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ESCENA X.XXI 

D1cHos: el RoMERo, por la derecha 

RoMERo.-Señor de los Pazos de Tarroeira, 
cumplida va mi hambre y mi s~d. 

(Se arrodt1la.) (Empieza a caer 
el telón muy lentamente.) 

AaAo.-¿Qué hace, hombre? 
ROMERO. - Permítame, que es penitencia. 

Que el Señor de los Mares' y de las Tierras Y 
de los Cielos mire por ti y por tus,.hijos Y por 
los hijos de tus hijos ... 

RosENoo.-Amén. 
DoNROMUALDo.-(Acercd11dose.)-Beneditus, 

Jacobus. Et in memoriam mater tuam. 
p . .\STO RIZA. -( Sin levantar la vista del suelo.) 

Emigrado camiño d' América 
vay o probe infelis amador ... 

TELÓN 


